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         Mathilde estaba incómoda. La noche anterior, cuando dieron las once, su amiga de la infancia, Stephanie, la había llamado para invitarla a una cena íntima para conocer a su nuevo novio. El evento crucial sería esta noche y la pobre chica no tenía idea de qué regalarles a los tórtolos. No quería meter la pata porque el chico nuevo de Stephanie, un muchacho apuesto de piel oscura y ojos azul cielo, era según su amiga nada más y nada menos que un actor de películas pornográficas. 

         Mathilde había visto algunas películas de ese género, aunque prefería el cine «tradicional», y lo primero que se le vino a la mente fue el tamaño desproporcional de los atributos masculinos. Dio vueltas en su cuarto, intentando idear un regalo simple aunque agradable de recibir. Al ser tan torpe como era, temía que su regalo aludiera al sexo, aunque fuera indirectamente. Se preguntaba si esos hombres y mujeres que trabajaban en la industria del sexo hablarían sólo de esas nimiedades o si tendrían otros temas de conversación. ¿Llevarían todo al campo del sexo? ¿Estarían haciendo siempre comentarios picantes? ¿Acaso cualquier palabra con la más mínima connotación sexual sería llevada hacia allí indefectiblemente? Con la cabeza hundida entre sus manos, trataba de sacar de su mente esas ideas absurdas. ¡Qué estúpida era! Estas personas eran como cualquiera, dejando de lado el hecho de que su trabajo era un tanto tabú y oscuro para los no adeptos. ¡Podría haber tenido un plomero como novio y el hombre definitivamente no hubiera hablado de plomería durante la cena!

          
   

         Era tarde por la mañana cuando Mathilde se incorporó a la multitud parisina de las calles en busca de un regalo. Tenía puestos unos jeans negros y una camiseta con la impresión de Union Jack al frente, que se estiraba sobre su pecho tentador. Entró en una tienda de vinos y salió con un Grand Cru vintage que encontró a un precio razonable. Fue a la peluquería a cortarse el cabello y teñirse. Al terminar, un negro azabache con toques de azul había reemplazado al apocado color castaño. Quería un cambio y lo había obtenido.

         Para tomar aire fresco, dio un paseo por un pequeño parque no muy lejos del lugar y observó a los patos atrapando las migas de pan que les lanzaba un viejo con la cara marcada por el tiempo. El día estaba divino ese fin de semana de primavera. Un pensamiento extraño tomó forma en su mente. ¿Cuántas personas, en ese preciso momento, estarían teniendo sexo tras las paredes que aseguraban su privacidad? A un nivel planetario, millones, decenas de millones, quizás cientos de millones... Se sorprendió a sí misma sonriendo, una sonrisa brillante que se veía aún más linda en ese día espléndido. Se sintió un tanto agitada. 

         Esa noche sería única, lo podía sentir. Su instinto rara vez se equivocaba y ahora que lo pensaba, todos esos pequeños comentarios de Stephanie no le dejaban dudas. Conocía a su amiga como a la palma de su mano y por eso tenía la sensación de que el sexo estaría en las cartas que se repartirían esa noche. Estaba nerviosa. Tenía que admitir que la idea de conocer a una estrella porno era excitante. ¿Pero cuál era el plan de Stephanie? Ya podía visualizarla contorsionando el cuerpo en alguna de las tantas posiciones acrobáticas típicas de las películas porno. 

         La única porno que había mirado había sido con algún exnovio. Al principio, le había parecido degradante, pero luego había comenzado a desarrollar el gusto por ellas. Desafortunadamente, sus parejas anteriores no habían resultado ser el semental que había estado esperando y muchos de sus deseos habían permanecido como fantasías. ¿Finalmente podría cumplir alguna al ser la pareja sexual de una estrella porno? Algo más la cautivaba: el inmenso miembro que tenía en mente. Se preguntaba cómo, la maquinaria del tamaño que la imaginaba, podría penetrar tan pequeño agujero. Y especialmente por atrás. De pronto, comenzó a sentirse mojada, el fluido un tanto espeso inundaba su ropa interior.  

          
   

         En el camino de regreso, se detuvo en un pequeño restaurante turco y devoró un kebab mientras caminaba enérgicamente con la cabeza en las nubes. Una vez que llegó a su departamento, tomó una ducha fría para calmar sus ansias y luego se puso lencería nueva. Registró su ropero en busca de un atuendo adecuado para la noche que prometía estar llena de emociones. Su corazonada persistente le susurraba que la pequeña cena privada sería disfrutable. Dudó por un segundo, dividida entre el deseo de agradar y el miedo de ser demasiado sexy. 

         Al final, optó por una blusa sin mangas, un tanto escotada que mostraba el contorno de sus senos, y una falda que caía hasta sus rodillas con un corte a ambos lados. La falda era color negro carbón y la blusa, gris clara con un diseño asiático delicado. Se puso el Guerlain, un perfume frutal delicioso que le había regalado Claire, su querida prima de Brittany a la que adoraba, aunque sólo se vieran en raras ocasiones. Esas dos habían hecho de las suyas en el pasado. Pero ahora, cuando Claire venía a París, las dos mujeres adoraban pasear por los caminos de los mercados de pulgas atestados de gente durante el día y por las calles de Pigalle por las noches. Mathilde se preguntaba qué pensaría Claire de sus planes para la noche si lo supiera. ¿La juzgaría o la incitaría? Decidió seguir los instintos vibrantes de su cuerpo, los que había tenido desde que Stephanie había llamado. Se puso un poco de maquillaje —evitó excederse— luego se sentó en su pequeño sillón imitación cuero, que había conseguido a un precio atractivo en línea, y permaneció allí sorbiendo un café saborizado caliente, al que le dio vida con un poco de brandy para infundirse coraje. 

         Sólo agregó el labial fucsia en el último minuto, luego de haber verificado su apariencia una última vez en el espejo del baño. Había estado observándose mucho tiempo, girando hacia un lado y otro, admirando su delgada, pero curvilínea figura. En especial adoraba sus pechos, firmes y bien proporcionados. También le gustaba su trasero algo redondeado que le había conseguido unos cuantos pretendientes. En cuanto a sus piernas, los tacones realzaban unas agradables curvas. Tomó su bolso, un Vuitton, y salió hacia el rendez-vous sin olvidar la botella de vino. 

          
   

         El taxi la depositó sana y salva en su destino, al pie de un lujoso edificio de la capital. Esa noche de sábado, la atmósfera eléctrica de la ciudad reflejaba el humor de Mathilde a la perfección: una mezcla de autocontrol y excitación que aumentaba al caer la noche. Luego de subir las escaleras, se detuvo frente a una puerta de madera color marrón oscuro y respiró hondo un par de veces antes de tocar. Su amiga abrió rápidamente. Stephanie llevaba un vestidito amarillo que dejaba al descubierto sus muslos y sus hermosas y suaves piernas. Estaba radiante. Claramente relajada, caminaba descalza. Se abrazaron y murmuraron algunas palabras sobre el hombre que aguardaba en la sala, riendo ridículamente como dos adolescentes intimidadas por un chico lindo. 

         Finalmente, Mathilde y Stephanie irrumpieron en la elegante sala y el apuesto hombre de actitud despreocupada que estaba sentado en el sofá las miró con avidez. Su mirada intensa turbó a la joven que se sintió sonrojar. Era bastante alto y musculoso, con un rostro bronceado espléndido y penetrantes ojos azul cielo. Stephanie no había mentido. Su mandíbula cuadrada y su nariz algo plana resaltaban su virilidad aún más. Cuando Mathilde lo vio, todos los pensamientos carnales que había tenido regresaron. Un deseo exquisito la ahogó y sintió un estremecimiento en la zona baja de su abdomen. 

         Luego de las presentaciones —el nombre real del hombre era Sebastien— se sentaron en los sillones alrededor de la mesa de centro de vidrio que ofrecía una plétora de tostadas, petit-fours y pizza cortada en pequeños cuadros. También había dos pequeños potes de aceitunas descarozadas. Stephanie tomo uno de los frutos brillosos y lo llevó a sus labios. Marcando el tono de la noche, lo atrapó entre los dientes y jugó con él, acarició la bolita verde con un juego provocativo con la lengua. Sus ojos se iluminaron con perversión. ¡El instinto de Mathilde no había fallado! Cohibida, no sabía qué hacer consigo misma. 

         Pero la calidez que emanaba de Sebastien y su amplia sonrisa la relajaron. Sintió sus ojos llenos de lujuria caer sobre ella como si fuera una actriz porno a punto de filmar una intensa escena de sexo. No conocía los secretos del mundo porno, pero estos chicos tenían resistencia, y se prometió a sí misma que intentaría mantener el ritmo. El aroma de un incienso impregnó la habitación y se mezcló con los otros aromas. La conversación, que había sido difícil al principio, se había animado cada vez más, y pronto las palabras, las frases y las alegres discusiones fueron apoderándose de la ahora muy cálida atmósfera. 

         Aunque lo había estado esperando, Mathilde se sorprendió cuando el apuesto Sebastien colocó una mano sobre su muslo. Los sonidos que salían de su boca se transformaron en una confusión de balbuceos, palabras titubeantes sin ningún significado. Sebastien sacó provecho de su aparente confusión e intensificó el contacto, lo que confundió aún más a Mathilde. Su colonia de fuertes notas de almizcle la embriagaba. Pensamientos impuros se apoderaron de ella; se vio desnuda sobre una suave alfombra, sentada frente a una chimenea donde brillaba un fuego artificial. Se imaginó a sí misma siendo penetrada salvajemente por el hombre cuyos poderes de seducción eran innegables. 

         Stephanie estaba lejos de ser engañada, pero aparentemente había decidido estirar el juego. La trajo a la realidad preguntándole si quería saborear el exquisito vino que había encontrado en lo de su abuelo. Mathilde aceptó gustosa. El alcohol ayuda, las barreras se difuminan al tiempo que la sensación de las caricias sensuales se intensifican. Sebastien no habló de sexo. Ni siquiera dijo nada fuera de lugar, aun así, sus ojos revelaban su deseo por la joven. Sus dedos comenzaron a rozar con más fervor los muslos de su pretendiente, que se estremeció y dejó escapar un largo suspiro de satisfacción. 

         Su mirada implacable la desarmó. Temía lo que estaba por venir y, al mismo tiempo, lo deseaba. Nunca antes había saboreado los placeres de la carne de esta manera. Seguía pensando que un pene enorme como lo imaginaba debería ser doloroso, pero deseaba sentir cómo la penetraba. Se preguntaba si esa abundancia de pene podría trabajar con ardor dentro de su ajustada y pequeña cueva de placer. No estaba acostumbrada a tales ofrendas. En las películas porno que había visto, los chicos eran verdaderas bestias sexuales y había un ejercicio que disfrutaban especialmente —y también las actrices—: eran devotos de la llamada «entrada trasera». 

         Stephanie confirmó el tamaño desproporcionado del miembro del único hombre en la habitación. Caliente como estaba, podría significar que el atractivo Sebastien llevaba un mastodonte en su bóxer. Eso implicaba que el dolor podría ser intenso pero, por otro lado, eso no suponía que la experiencia no sería placentera. Le gustaba el actor y no había tenido sexo en semanas. Pero ¿y Stephanie? Tenía la sensación de que no participaría en estos jugueteos que prometían ser tórridos. Sus palabras y gestos la habían traicionado.

         Desde el principio, se había sentado en el sillón frente a ellos, dejando a Mathilde y Sebastien uno al lado del otro en el sillón de dos plazas. Discretamente había insinuado, varias veces, que le gustaba ver a otros hacer el amor. En un momento contó que había descubierto su gusto por el voyerismo unos años atrás, cuando se había encontrado con una pareja descuidada en pleno acto en la planta baja del edificio frente al de ella. Las cortinas del dormitorio estaban abiertas de par en par, brindando una vista perfecta de la escena. Sensaciones extrañas y deliciosas le habían golpeado el vientre y los ojos se le habían iluminado con el vértigo recién conocido. En cuanto comenzó a tocarse a sí misma, se había sorprendido de encontrar una nueva sensación en ella que no había conocido antes, y el «ver sin ser vista» había disparado un orgasmo febril. Había buscado experimentarlo nuevamente desde entonces, con resultados igualmente excepcionales.

         Mathilde veía a su amiga de una manera diferente ahora. El hecho de que Stephanie la hubiera invitado junto a su novio a tener sexo era muy sorprendente, pero que ni siquiera fuera a formar parte, la dejaba boquiabierta. 

         La señora de la casa se escabulló con un pretexto falso y dejó a la pareja sola, al borde de desarticularse. Cuando se iba, los miró y les ofreció una guiñada divertida; Mathilde le devolvió el guiño. Todos serían complacidos esta noche templada de primavera. Un gran espejo se erigía sobre ellos desde la pared opuesta.  «Quizás un vidrio de visión unilateral —pensó Mathilde—. ¡Tan pervertido!Se va a masturbar allí, escondida de nuestra vista».

         Sebastien se estaba poniendo cómodo, hundiéndose en el sofá. Un bulto considerable estiraba sus jeans en la zona de la bragueta. A pesar de la temperatura agradable, Mathilde hervía. Tenía bochornos. Imperturbable, Sebastien palmeó el almohadón a su izquierda, invitando a Mathilde a que se acercara. Avergonzada, pero muy excitada, se pegó a él. Tenía las mejillas de un color rojo brillante, casi púrpura. Él comenzó a acariciarla suavemente, con delicadeza, rozando la piel con suavidad. Ella lo dejó hacer; una gran excitación se apoderó de su ser. Sentía hormigueos en el bajo vientre y todo el cuerpo vibró cuando Sebastien deslizó una mano bajo su falda. Se quedó sin aliento. 

         Con dedos expertos, hizo a un lado la diminuta tanga y acarició los labios vaginales carnosos hábilmente, dibujando movimientos circulares alrededor de la vulva y el clítoris. Luego, deslizó el dedo del medio dentro de la vagina húmeda de su cómplice sexual. Suaves gemidos escaparon de la boca semiabierta de Mathilde. Sus pezones endurecidos sobresalían bajo la fina blusa. El actor acercó el rostro al de ella y, con labios ávidos, besó a su pareja apasionadamente; sus lenguas se mezclaban con placer. De a poco, fue bajando los besos por la mejilla de la joven hasta anidar en la nuca. Mathilde podía sentir su respiración caliente sobre su piel; la excitación le erizaba todo el cuerpo. 
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